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©©NSULTA DE LAS ENFERMEDADES ©B L©S 0J©S 

Horas de consulta: De 10 á 12 y de 4 á 6 de la tarde. 

RAYOS X.~Prenería, lfi.-~RAY®S X. 

Por d i s p o s i c i é u del dueño del es­
tablecimiento do Funeraria do la 
plaza del Poeta Zorrilla, núm. 11, 
8 0 vendo en condiciones íavarables 
el iudicado estabhw.imiooto. 

Para t ra ta t de está venta podr'áa 
entenderse eon el encargado del 
« i j s m o . 

B a c a l a o E s c o e i a . C a s a P e d r e f i o " 
M u r e i a . « 

Por tratamiento hasta hoy 
desconocido y eu un plazo de 

. treinta días, se ciíran i'adical-
man te los enfermos todos de 
diabetes, auu euiíado tan terri­
ble enfermedad les tenga en la ' 
demacracién. Be.sde wl primei' ; 
momento pueden alimentarse-
con féculas. Dirigirse al Licen­
ciado en Medicina ®. Nicolás 
López, Plo.'dablanca, g.—Q 
su!ta de 12 á 1 . = M U R 0 L \ . 

i o n 
Historiado España, de Morayta; 

nueve tomos en lujo; precio baratí-
BÍmo, 

« L a Covachuela», l i b r e r í a de 
JméMurí» Romero- T r a p e r í a . 0 2 . 

Antes cíe comprar reloj algu­
no, bian sea de bolsillo ó pared, 
visitad la Relejería Moderna, 
'Trapería, 65. 

REL@JES DE PRECISIÓN. COMPOSTURAS fARANTIZAlAS 

Príncipe Alfonso, 65.—Mureia. 

Bespaeho de vinos y aguar dimites 
SS-ituado en la calle de González Adalid (antes Aljezares) núm.!©-

Especialidad en vino Montilla á 2 pats. botella, marca Ricar-
áo Navarro. . 

Yinos de Jumilla á 2.5 céntimos cuartillo; Valdepeñas tinto y 
blawGO, á 30 idem idem. 

©ogaac especial para enfermos, el cuarto botella l'SO ptas. 
Ser-vicio á domieilio. 

El @Orsé Parisién ofrece k las señoras y señoritas qne 
deseen vestii' con gusto y elegancia un gran surtido de eoi-
sés, liltimo modelo para la presente temporada, á precios mó­
dicos, eomo podrán ver las señoras que visiten esta casa. 

Se hacen á medida todos los modelos conocidos <!e Paris y 
Londres, como igualmente aquellos que taato reprimen el 
vientre y que son tan cómodos á las señoras obesas. 

1 0 , 0 0 0 corsés, elegantes formas, á precios baratísimos y 
'•le m u c h a duración. 

M a n u e l © o i i z a l e z , calle do San Cristóbal 6,.frente á correos. \ 

. A cualquiera que s e la diga 
|[ue en una naeión cena» Es.pa-
kü, donde tantos problemas im­
pertan tes hay que resol ver; den-
de ne tenemos .un, hacendista 
que sepa crear tributos que no 

v B e a n lesivos p a r a ol paí .s; d®n 

Ido b a y provinciis q u a c a r e c e n 

de vías d e c«mu(vicaclón; den-
de el desb«rdamionke délos riea 
arrasa regioaos enteras deján­
dolas totaln\ente eií'la más de-
seladora ruina, donde se vive 
en el raás'vergtíuxoso atrase.. . 
á cualquiera «[ue f?e le diga, re­
pelíales, que hay un Ministre 
e,spañoI que en vista da estos 
pavorosos fH'<'>blemas comoel de 
la emigración, huelgas, e t c „ se 
ha ecupado enserio, promovlen-
CQ tu iwaltos, fil) redactar reales 
órdenes, dictand'» dispi^siciones 
para reglamentar la hisra riel 
cierre de tabernas, cafó .^ y tea-
tres, y leyenda antes los „ c u u -

pletis„'qwe .se hnn dñ'^^cautar en 
e s t o s , no podría menos que 
acharso á reir , ;.ii;n íi las b a r -
baa del señor La Qierva y . p x -
elamar: „é e lQ' ibierno tieno 
ya resueltos todos les proljle-
mafi y ya*n© tiene en q u é oeii-
parse, ó el Mlnisti'o 'de c u e n t e 

desea hacerse visible yaque i% 
etra manera no podrá consiguir-
\o.„ 

Y tendría razón. 
Pues ne ©tra eesa so puede 

decir de un ministre que se po­
ne á legislar c i sn t a n poca for­
tuna en una materia tan pue­
ril é insigniñeante, c u a l es el 
asunto Á que venimos hacien­
do referencia. En cambio, eu 
Madril m i s m e , se eátan exhi-^ 
hiendo á diarie y en los sitie» 
más céntricos, estampas, lir 
bros y objeios que aSontan^Gon-
tra la moral y pervierten el 
gusto.y el sentido, y sin em-
barge, ni al patétieo marqués 
del Vadillo, #ebernader de !a 
coreuada villa, ni al "fresco" 
del señer Lacierva, s a les ha 
©eurcido n)an<-=iar que desspa-
rezofV-u de aquellos sitios, at^uc-
llos repugnantes raumarrachos. 

De gran IrascGMdenei'a polí­
tica y hasta internacional deba 
isstu-, el que loa ciudadunus p e r -

manez-cau en el c a f é hasta la 
hn-d (\m un miniülro mando 

y un puelí>lo legrará, entraren 
©I c o n c i t n t o ' o u r u p e o , si las fun­
ciones d e teatro, terminan tem­
prano. 

Así se ilustran las naoíenes, 
así se nivelan les presupues­
tos, así se desgraban lea vinos 
y progresa la agiicultura, y 8Í 
e s o hubieran hecho ©tros mi" 
nislros, b o y no Ueraríames ia 
pérdida dtí nuestro;, ii^perie Oe-
U n l a l . Y esLii» que ha heche el 
señor Lacierva, lo han despre­
ciado los madrileies y ne han 
agradecido medidas tan regeae-
radoras que harán épeca ea los 
fa.«(to& de la histeria política de 
nu est l'a nación. 

"Hossanna'^, pues, á ese pre­
visor ministro y. . . benditas-
sean las madres que tales hijos 
paren. _ \ 

CUENTO 

I apareció ella, la infame... 
—¡Pepe!... ¡Pepa mío!—dijo 

al abrir... Pere al ©bservar qu© 
B© era quien.ella esperaba, pa 
lideeió inteasamente, y huyó-

« para dentro de la h a b i t a c i Ó H . Ét 
la siguió eomo un lees. Al lle­
gar á la puerta de una alcoba, 
ella empujó ésta y,euand® hu­
bo entrado, quiso cerrar per 
dentro. Julio DIO un empujen 
violento, y la puerta sefranqueó-

• Penetró y se arrojó sobro 1» 
culpable, que no acertaba á e® = 
eenderge... 

Julio amaba mucho á Blanca, 
y, debido á s u iiitenao cariño, 
llegó á perdonarla.íPore desde 
aquel día no vivió tranquila el 
joven. Per todas partes creía 
ver á sa rival; a l que l e había 
ai-i-ebatado para siempre la 
tranquilidad. É^behnbía sido el 
dueflo dt*I\ s a s t r e r í n d^rsde tra­
bajaba hasta entijcas la mucha­
cha... El miserable la había 
embaucad© co» sus ofiíoeimien-
tos de tal modo, qué lu joven 
ceélé al fin. 

©esde entonces, Julio-eeló á 
l lanca á cuantas parles iba. 
Slü que ella lo netara la man­
daba espiar, euando él no lo po­
día hacer. 

Pero como el que hace un ces­
to, hace ciento, ocuriió I© quo 
tenía qwo ocurrir... El l'ujo ha­
bía trastornado los sentidos de 
la joven d e tal fon:';;' , , que no 
miraba, «.¡T tal d e ^ vestir bien', 
Olí los medios que tuviera que 
emplear para censegufrle. 

Una do las veces quo JüU'e 
espiaba á s u novia, la vio en­
trar en cierta casa que él tuvo 
psr sospechosa. Uua m i be d e 
sangre invií'K^ié s u vista; enlo­
queció al verla entrar en aque­
lla casa. 

Rápido cemo ei viento I 'ogO' 

á la puerta y H a p i ó . Dentro s t * 

oyciron p a s o s qu-^ s i í acerGivba .n 

íl la puerta. So ubiíó óo i i /y 

Henses reeibide el állime R ^ » 
mere de " 1 1 ©aente Semanal,, 
que es debid© á la pluma #.e la 

, laeíabl© escritora Blanca do los-
Rios de Lampérez. 

Son las ilustraeienes áeJuaa 
Francés. 

El cuento se titula "Las h i ­
jas de D. Juan,, y es vina ver­
dadera joya literaria ^u© m> 
queremos alabar, perquo 
nombre de la autora garaatim^ 
el trabajo. 

Le recomendamos «¡ST 
eazmenteá nuestres lesl. 

I seguros de que su buen g r ; 8 i 
j les hará, saborear ua plata ek 
I qtriaito. 

•^ i ia p e s e t a a l m e s e u t o d a B s p a ñ s 

(iamSsía d e Hera-

Les dvseaos dol Nuevo SsU);: 
de Barbería, situado en los l>a-
jes del Hetel Patrón, paraeoiu-» 
placer á sus numerosos parro-
quianes, han aeordado aljrir s r 
establecimiento alas seis y m e ­
dia de la mañana, hasta el ht. 
de de Marzo del alo próxiní;©'. 

I Rocotnendaraos Á n ú e s ; 

i lecteres favorezcan ai \v.-', 
: b a r b o i ' o do la calle do !a ' ^ 
I Antonio González, (¡u.-. N.̂  

i Ha en la mayor m i s i u - ' ; , 

formo y c u n seis h i j ' - ^ -

Los que deseen- eonvf>r ic i 

de la verdad, pueder: vi,~:!! >: 

domiciliü del eníVrm^>, «ulk 
la Gloria nivm. ^3-. 


